[image: image1.png]= l ey
I R0
& AN EY
X
D

7 N

1
)




DIREZIONE GENERAL OPERE DON BOSCO

Via de la Pisana 1111 - 00163 Roma

El Consejero general para la formación

ANIMACIÓN VOCACIONAL
¿Qué cambios pide a la animación vocacional el núcleo tercero del CG26 sobre: “Testimonio como primera propuesta vocacional” y “Vocaciones para el compromiso apostólico”?
En el tercer núcleo temático, titulado “necesidad de convocar”, el CG26 ha querido encarar el cuidado de las vocaciones a la vida consagrada salesiana. No ha hecho una presentación exhaustiva de nuestro esfuerzo sobre ello, sino que ha escogido sólo cuatro prioridades para ayudar a toda la Congregación a dar un paso adelante en una dirección común. La animación vocacional, según mi parecer, es una dimensión sobre la que hay que volver a revisar nuestra pastoral.
Hay dos posturas de nuestra pastoral juvenil que de hecho han constituido un freno en el cuidado de las vocaciones y, de modo especial, de las vocaciones a la vida consagrada salesiana.
* Se ha afirmado siempre con acierto que “toda la pastoral juvenil es vocacional” y que “la animación vocacional es la coronación de la pastoral juvenil”. El cuidado de las vocaciones es, por ello, un servicio dado a todos los jóvenes de todas las franjas de edad. Por desgracia en la práctica pastoral esto se ha entendido con frecuencia en el sentido de que no hay necesidad de un esfuerzo especial en la animación vocacional, porque si la pastoral juvenil se cuida bien, entonces espontáneamente suscita vocaciones. La dimensión vocacional por tanto estaba implícita y oculta y el esfuerzo vocacional no resultaba incluido en la intención y el proyecto; todo lo más se trataba de un cuidado ocasional.
* Además se ha sostenido siempre justamente que “todos tienen una vocación”, que “existe una variedad de vocaciones” y que “la pastoral juvenil debe cuidar todas las vocaciones”; por tanto la pastoral juvenil no debe restringir su esfuerzo sólo a un tipo de vocación. Se quería evitar de ese modo una animación vocacional que se redujese al reclutamiento de las vocaciones consagradas salesianas. Pero con frecuencia equivalía a no hacer nada por las diferentes vocaciones apostólicas de la vida cristiana; la animación vocacional resultaba genérica y no se preocupaba de hacer crecer las diferentes vocaciones cristianas; como mucho se concentraba en las vocaciones laicas.
Ahora el CG26 nos pide dar dos pasos nuevos: prestar atención explícita a la animación vocacional en la pastoral juvenil y poner un esfuerzo especial en el cuidado de los candidatos a la vida consagrada salesiana. Con esto, como decía, las indicaciones del CG26 no agotan el empeño de la animación vocacional de las inspectorías, sino que ponen en evidencia algunos puntos centrales que cambiar y las prioridades que asumir. Me detengo ahora en la animación vocacional.

1. Testimonio como primera propuesta vocacional
Cada inspectoría y región de la Congregación puede escribir la historia de cómo ha desplegado la animación vocacional  en los cuarenta años últimos, es decir, a partir del Capítulo General Especial XX. Antes del CGE el modelo era casi único en toda la Congregación: cada inspectoría tenía sus comunidades de aspirantado y sus promotores vocacionales que buscaban candidatos para enviar a esas comunidades. Terminada casi en todas partes la experiencia de ese modelo, aun entre dudas y dificultades, las inspectorías han buscado nuevos caminos.
Hoy “la carencia di vocaciones que viven algunas Inspectorías … nos obliga a una forzosa verificación” (CG26 52). Es importante plantearse algunos interrogantes. ¿Qué ha cambiado hoy respecto del modelo que hubo hasta los años setenta? ¿Qué experiencias se han hecho en las Inspectorías? ¿Qué experiencias han dado resultado y cuáles fracasos? ¿Nos hemos contentado exclusivamente con los promotores vocacionales? ¿Ha faltado un proyecto y se ha ido adelante improvisando y con iniciativas ocasionales? Sin una lectura de la propia historia será difícil proyectar la animación vocacional.
En estos años nos hemos dado cuenta de la necesidad de un doble nivel necesario de compromiso en la animación vocacional inspectorial y local. Mientras que ordinariamente la inspectoría ha buscado asumir la propia responsabilidad en relación con la animación vocacional, la comunidad local ha encontrado dificultades para identificar su papel y asumir su cometido. Era interesante el programa de implicar a todas las comunidades locales en el cuidado de las vocaciones, pero se han encontrado incompetentes e incapaces. Esto sigue siendo, por tanto, una tarea ambiciosa.
1.1. Capítulo General 26
El CG26 nos pide, como primera prioridad, ampliar el compromiso de animación vocacional, implicando de modo más sistemático a la comunidad local. Es lo que se expresa en los números 52, 56 y 61-64. Efectivamente, hemos ido advirtiendo más cada día que “la generosidad de hermanos y el ejemplo de comunidades que viven el primado de Dios, el espíritu de familia y la entrega a la misión son la primera y mas hermosa propuesta vocacional que podemos ofrecer a los jóvenes” (CG26 52).
* Hermanos y comunidades que viven en plenitud la propia vocación son la primera propuesta vocacional. Una nueva conciencia sobre esto está madurando en la Congregación. Sentimos por eso que la llamada que hay que hacer a los jóvenes es un testimonio gozoso de la vida consagrada. “Somos conscientes de que un joven descubre la llamada a la vida consagrada salesiana cuando encuentra una comunidad significativa, un modelo con el que identificarse, una experiencia de vida espiritual y de compromiso apostólico, la ayuda de un guía que lo acompaña en el opción de Cristo y a la entrega de sí” (CG26 52).
* El CG26 evalúa también la situación actual del compromiso de las comunidades locales en la animación vocacional. “La carencia de vocaciones ha sensibilizado comunidades y hermanos a reflexionar sobre el modo de hacer la animación vocacional hoy. Muchas comunidades rezan por las vocaciones, invitando también a los jóvenes, laicos y familias, con diversas modalidades de oración y celebraciones. Nuestra vida, por otra parte, no manifiesta siempre la centralidad de Dios y un estilo inspirado en las bienaventuranzas. A veces no estamos disponibles para acoger a los jóvenes en la comunidad. Encontramos también dificultad en garantizar un acompañamiento educativo y espiritual. El individualismo pastoral debilita el valor de vivir y trabajar juntos y hace poco creíble la invitación a participar en nuestra vida fraterna. Las conductas no coherentes con la vida consagrada, especialmente con el voto de castidad y las salidas de la Congregación, influyen negativamente en las opciones de los jóvenes” (CG26 56).
* El CG26 ofrece después líneas de acción que afectan al hermano y a la comunidad. “El salesiano mantenga viva la conciencia del don de la propia vocación, asumiendo una actitud de reconocimiento ante Dios; que se comprometa en el testimonio de una vida alegre y comparta su historia vocacional, cuando se presente la ocasión para ello; cuide la fidelidad vocacional por medio de un recurso constante al acompañamiento espiritual; en los momentos de dificultad valore también las ayudas ofrecidas por las ciencias humanas; pida todos los días por las vocaciones; en la etapa de la ancianidad y en el tiempo de la enfermedad transforme la paciencia que exigen las molestias y los sufrimientos en confiada ofrenda por las vocaciones” (CG26 62). “La comunidad abra la casa a los jóvenes, especialmente a los que están en periodo de discernimiento vocacional, invitándolos a compartir los principales momentos de la vida comunitaria; sostenga la maduración afectiva de los hermanos, ayudándolos sobre todo en los momentos difíciles; realice anualmente un escrutinio del propio testimonio de vida; proponga ocasiones de oración por las vocaciones, implicando también a los jóvenes” (CG26 63).
1.2. Contribución de la formación
Nos preguntamos ahora por los procesos e intervenciones que hay que realizar para llevar a afecto lo que propone el CG26. Se trata de encontrar el camino para hacer crecer la conciencia y la entrega de cada hermano y de cada comunidad local para el cuidado de las vocaciones; es decir, hay que hacer que crezca la animación vocacional local. Ofrezco a propósito algunas propuestas según el punto de vista de la formación.
Asuma cada hermano lo que le pide el CG26 para crecer en sensibilidad y capacidad vocacional. Tarea fundamental del animador vocacional inspectorial, junto al delegado inspectorial de pastoral juvenil, no es organizar iniciativas vocacionales, sino animar a los hermanos a mantener viva esa sensibilidad y a adquirir esa capacidad.
Toda comunidad esté abierta a los jóvenes, encuentre ocasiones para hacerlos participar en su vida, comprométalos en su misión. Viva la experiencia de la oración por las vocaciones, implicando a los jóvenes, a los laicos y a las familias. Asuma el acompañamiento espiritual de los jóvenes; sin este trabajo, no se tendrá la maduración de vocaciones cristianas. Anualmente ponga en el proyecto comunitario de vida las opciones que intenta realizar para cuidar la animación vocacional local y para colaborar con la animación vocacional inspectorial. Tarea fundamental del animador vocacional inspectorial, junto al delegado inspectorial de pastoral juvenil, es acompañar a las comunidades a precisar sus opciones en el proyecto comunitario de vida, a evaluar su realización, a asegurar la colaboración en la animación inspectorial.
En particular las comunidades formadoras - prenoviciado, noviciado, postnoviciado, formación específica - entréguense a cuidar la animación vocacional local y a colaborar con la animación inspectorial. Ábranse a los jóvenes del territorio. Hoy hay cada vez más comunidades formadoras que asumen este cometido de animación vocacional, por medio de  la adoración eucarística semanal o mensual abierta a los jóvenes, retiros mensuales vocacionales, invitación a los jóvenes a participar en momentos importantes de su vida; de este esfuerzo se ven brotar también frutos vocacionales. Cada comunidad formadora es y debe ser una comunidad privilegiada de animación vocacional. Esto ayuda a focalizar mejor la acción pastoral de las comunidades formadoras; ayuda a los formandos a adquirir sensibilidad y capacidad vocacionales; es un buen ejemplo para las otras comunidades.
Cada inspectoría verifique la historia de los modelos de animación vocacional que ha tomado en estos años; fije los modelos de animación vocacional local que pretende favorecer; por medio de  los animadores inspectoriales y las opciones inspectoriales ayude al cambio di mentalidad de los hermanos y de las comunidades para que estén comprometidos en la animación vocacional; escoja inicialmente algunas comunidades en las que se pueda experimentar el modelo de animación vocacional inspectorial y su eficacia. En especial el delegado inspectorial de formación puede favorecer este cambio de mentalidad por medio de  la formación permanente de los hermanos, de las comunidades y de la inspectoría.

2. Vocaciones en el trabajo apostólico
Esta segunda prioridad del tercer núcleo amplía la atención de la comunidad salesiana a la comunidad educativa pastoral; esto significa que la animación vocacional es una acción común que afecta a los jóvenes, laicos y familias, además de la comunidad salesiana.
2.1. Constituciones y Reglamentos generales
Traigamos al recuerdo la carta enviada por don A. Domenech y por mí a los Delegados inspectoriales de pastoral juvenil y de formación el 29 de abril de 2009, en la que invitábamos a las inspectorías a la colaboración entre la pastoral juvenil y la formación en la animación vocacional.
En ella presentábamos los cometidos de la animación vocacional según la pastoral salesiana. Nuestras Constituciones presentan tres artículos, que ofrecen las tareas fundamentales en tres diferentes niveles de animación vocacional y que ayudan a descubrir el nexo entre animación vocacional y formación inicial. 
* Vocación humana y cristiana
Todo salesiano, todas las comunidades y cada comunidad educativa pastoral, con titulo diferente, son responsables de la animación vocacional con el testimonio, la propuesta, el acompañamiento personal, la oración para que cada joven descubra su vocación humana y cristiana.
“Eduquemos a los jóvenes a enriquecer su vocación humana y bautismal con una vida cotidiana progresivamente inspirada y unificada por el evangelio. El clima de familia, de acogida y de fe, creado por el testimonio de una comunidad que se ofrece con alegría, es el ambiente más eficaz para el descubrimiento y la orientación de las vocaciones. Esta obra de colaboración en el designio de Dios, coronación de toda nuestra acción educativa pastoral, la sostiene la oración y el contacto personal, sobre todo en la dirección espiritual” (Const. 37).
* Vocación a la tarea apostólica
La vocación cristiana debe madurar en forma de vocación apostólica. La pastoral juvenil salesiana debe, pues, ayudar a los jóvenes a abrirse, a discernir y desarrollar la propia vocación en la Iglesia. Se esfuerza en cuidar las vocaciones laicales, consagradas y presbiterales.

“Respondiendo a las necesidades de su pueblo, el Señor llama continuamente y con variedad de dones a seguirlo para el servicio del Reino. Estamos convencidos de que entre los jóvenes muchos que poseen recursos espirituales notables y presentan gérmenes de vocación apostólica. Los ayudamos a descubrir, a acoger y a madurar el don de la vocación laical, consagrada y sacerdotal en beneficio de toda la Iglesia y de la Familia salesiana. Con igual diligencia cuidamos las vocaciones adultas” (Const. 28).
* Vocación consagrada salesiana
Merecen, finalmente, atención especial los jóvenes que muestran disposiciones y deseo de la vocación religiosa salesiana, ofreciéndoles propuestas y actuaciones especiales que los preparen para una opción clara y responsable.
“A quien se orienta hacia la vida salesiana se le ofrecen el ambiente y las condiciones adecuadas para conocer la propia vocación y madurar como hombre y como cristiano. Puede así, con la ayuda de un guía espiritual, escoger de modo más  consciente y libre de presiones externas e internas” (Const. 109).
Estos niveles de animación requieren momentos diversos de maduración vocacional; deben ayudar el joven a descubrir y desarrollar la vocación humana y cristiana, la vocación a la entrega apostólica y la vocación consagrada salesiana. Esos momentos de maduración se refieren a la cultura vocacional, a la orientación vocacional apostólica, al acompañamiento de los candidatos a la vocación consagrada salesiana.

Los Reglamentos hablan en términos concretos de los momentos de maduración de las vocaciones de compromiso apostólico y de las vocaciones consagradas salesianas, presentando el centro de orientación y el aspirantado. En ellos no aparece la indicación de cómo favorecer la “cultura vocacional”.

“Los centros de orientación vocacional acogen y acompañan a los jóvenes que se sienten llamados a un compromiso en la Iglesia y en la Congregación. Este servicio puede prestarse también organizando reuniones locales o regionales, estableciendo grupos específicos o incorporando a los jóvenes en alguna de nuestras comunidades” (Reg. 16).

“El aspirantado es un centro de orientación vocacional salesiano. Manteniéndose abierto al ambiente y en contacto con las familias, ayuda a los adolescentes y a los jóvenes que muestran aptitudes para la vida religiosa y el sacerdocio a conocer la propia vocación apostólica y a responder a ella” (Reg. 17).

2.2. Capítulo General 26
* El CG26 no se ha detenido en el primer momento de maduración vocacional, que se refiere a la cultura vocacional. Ha aludido sólo a la llamada, cuando dice: “Sentimos hoy más fuerte que nunca el reto de crear una cultura vocacional en todos los ambientes, de modo que los jóvenes descubran la vida como llamada y que toda la pastoral salesiana se convierta realmente en vocacional. Esto requiere ayudar a los jóvenes a superar la mentalidad individualista y la cultura de la autorrealización, que los lleva a proyectar el futuro sin ponerse a la escucha de Dios; esto pide también implicar y formar a las familias y a los laicos” (CG26 53). Esto no significa que la tarea de crear una cultura vocacional en las comunidades educativas pastorales no sea importante; se trata de un momento necesario, sin el que no es posible dar los pasos siguientes.
El CG26 escogió, en cambio, como prioridad cuidar el segundo nivel de la animación vocacional: las vocaciones al servicio apostólico. Esta elección está determinada por la constatación de que en nuestras comunidades educativas pastorales no estamos formando vocaciones apostólicas. Se trata de una opción, además, que nos pone en sintonía con el tema capitular, pidiéndonos que suscitemos también en los jóvenes la pasión apostólica como hizo Don Bosco. Por último esa opción indica el campo privilegiado del que brotan las vocaciones a la vida consagrada salesiana, que es el tema del tercer núcleo del CG26.
Dice el CG26: “Debe ponerse un interés especial en suscitar entre los jóvenes la pasión apostólica. Como Don Bosco, estamos llamados a animarlos a ser apóstoles de sus compañeros, a asumir varias formas de servicio eclesial y social, a comprometerse en proyectos misioneros. Para favorecer una opción vocacional de compromiso apostólico, a esos jóvenes se les deberá proponer una vida espiritual más intensa y un acompañamiento personal sistemático” (CG26 53). De la pasión apostólica transmitida a los jóvenes, surgirán vocaciones al compromiso apostólico: “Es este el terreno en que florecerán familias capaces de un auténtico testimonio, laicos comprometidos en todas las esferas de la Iglesia y de la sociedad y también vocaciones para la vida consagrada y para el ministerio” (CG26 53). De ese modo el Capítulo indica también que entendemos por vocación en el compromiso apostólico.
* Con referencia a la situación el CG26 resalta ante todo las dificultades para crear una cultura vocacional: “La crisis de la familia, la difusa mentalidad relativista y consumista, el influjo negativo de los medios sobre la conciencia y la conducta constituyen un fuerte obstáculo para la cultura vocacional (CG26 57). Presenta después las oportunidades que las comunidades educativas pastorales están ofreciendo favorecer las vocaciones en el compromiso apostólico y, al mismo tiempo, nuestra incapacidad: “No siempre hemos sensibilizado oportunamente a las comunidades educativas pastorales en la dimensión apostólica  y vocacional, ni hemos valorado siempre la corresponsabilidad de los laicos y la colaboración con los grupos de la Familia salesiana. La presencia de tantos muchachos en nuestras casas es una buena ocasión para cultivar el diálogo educativo, entrar en confidencias, ayudarles a descubrir el designio de Dios en sus vidas, invitarlos al don de sí. Pero no siempre sabemos suscitar en ellos el deseo de convertirse en apóstoles entre sus compañeros proponiendo caminos espirituales y compromisos de servicio diversos. Corremos el riesgo de ese modo de achatar el nivel de la propuesta, de no saber suscitar vocaciones apostólicas, privándonos del contexto natural en el que pueden madurar vocaciones de consagración especial” (CG26 57).
* Las líneas de acción del CG26, que se refieren al cuidado de las vocaciones en el compromiso apostólico, resultan concretas y arduas. Competen a la comunidad salesiana y a la inspectoría.
“La comunidad elabore una propuesta de animación vocacional adecuada al contexto, implicando a la comunidad educativa pastoral y a la Familia salesiana, teniendo presente las opciones de la Iglesia local y garantizando recursos económicos adecuados; cuide la pastoral familiar mediante experiencias de encuentro, reflexión, oración, para que los padres estén abiertos a la vocación de sus hijos; valore los recursos apostólicos y vocacionales del asociacionismo, del voluntariado y de la animación misionera; aproveche las oportunidades que ofrece el año litúrgico para la animación vocacional; presente con convicción la figura del salesiano cooperador, como propuesta de vocación apostólica laical” (CG26 67).
“La inspectoría elabore una propuesta de animación vocacional dentro del proyecto educativo pastoral inspectorial; asegure las condiciones para que el director pueda desempeñar el papel de primer animador vocacional y refuerce la figura del coordinador de pastoral de cada obra; ofrezca a los jóvenes experiencias de servicio apostólico, de asociacionismo y de voluntariado; colabore con los grupos de la Familia salesiana, con la Iglesia local y con otros instituto de vida consagrada en la promoción vocacional; favorezca la puesta al día de los salesianos y de los laicos corresponsables en el discernimiento vocacional y en el acompañamiento; invierta recursos económicos y de personal  adecuados para las iniciativas de animación vocacional” (CG26 68).
2.3. Aportación de la formación
Nos preguntamos ahora qué procesos y actuaciones se deben realizar para responder a esa llamada, evaluación de la situación y líneas de acción del CG26. Se trata de precisar los caminos para hacer crecer la capacidad de los hermanos, de las comunidades y de las inspectorías de suscitar vocaciones en el compromiso apostólico entre los jóvenes. También en este caso ofrezco algunos modos de actuación del CG26 según el punto de vista de la formación.
* A la comunidad salesiana, incluidas las comunidades formadoras, se les pide elaborar una propuesta de animación vocacional, implicando a la comunidad educativa pastoral. También los laicos deben formarse en la pasión apostólica y en la urgencia de evangelizar; de ese modo ellos podrán ser sensibles y comprometerse en la animación vocacional. Sin la implicación de los laicos no será posible una eficaz animación vocacional de la comunidad educativa pastoral; esto requiere que los salesianos y los laicos tengan momentos comunes de formación sobre la dimensión vocacional.
La comunidad salesiana está también invitada a proyectar la animación vocacional con la Familia salesiana local, valorando y haciendo conocer de ese modo todas las vocaciones apostólicas de la Familia, comprendida la del salesiano cooperador que a los jóvenes les resulta poco conocida. El carisma de Don Bosco puede, en efecto, vivirse como vocación de diversos modos. Habrá que prestar atención también a la propuesta vocacional para las jóvenes.
Nuestra pastoral salesiana tiene ahora un nuevo frente de compromiso en la implicación y en la formación de las familias de los jóvenes  y en suscitar familias con pasión apostólica. Entonces se facilitará también la implicación de las familias en la animación vocacional y en la oración por las vocaciones; esa implicación de las familias debe se sistemático y programado.
Sea consciente la comunidad salesiana de la imagen del consagrado salesiano que tienen los jóvenes; esto nos ayuda también a comprender el punto de partida de la formación inicial. Debe saber valorar si su pastoral juvenil es fecunda o infecunda y cuándo. Debe tener una animación vocacional explícita, que comprende anuncio, propuesta y acompañamiento.
Que la comunidad suscite vocaciones en el compromiso apostólico, sobre todo por medio de las experiencias del asociacionismo, del voluntariado y de la animación misionera. Sin grupos, asociaciones, voluntariado, animación misionera no maduran las vocaciones en el compromiso apostólico. Debe también implicarse a los formandos, junto a los jóvenes, en estas experiencias significativas de la maduración vocacional. Es importante que los jóvenes consideren los lugares en los que viven cada día como lugares inmediatos de su apostolado y se les ayude también a ver su futuro en cualquier vocación  - laical, consagrada y presbiteral – como una llamada al apostolado.
* La inspectoría está invitada a desarrollar una acción subsidiaria en el sostenimiento del compromiso de la comunidad salesiana y de la comunidad educativa pastoral. Me parece que en línea práctica es importante que en el proyecto educativo pastoral inspectorial indique cómo realizar la “propuesta de animación vocacional” que el CG26 pide.
Ayude a cada comunidad local a profundizar en la situación juvenil del propio ambiente con referencia a la cultura vocacional. La postmodernidad ofrece algunos elementos favorables y otros desafiantes, que deben conocerse y estudiarse para realizar una adecuada animación vocacional.
La figura del coordinador pastoral de las comunidades educativas pastorales necesita reforzarse en la inspectoría, de modo que esté claramente orientada hacia la evangelización de los jóvenes, a su acompañamiento, al cuidado de las vocaciones. Sin un equipo de pastoral, constituido por laicos, padres y jóvenes, el coordinador no puede incidir en el camino de la comunidad educativa pastoral.
La inspectoría debe reflexionar también el modo de crear el “centro de orientación vocacional”, que ayude a los jóvenes a descubrir la vocación en el compromiso apostólico en la Iglesia; debe preguntarse qué objetivos, procesos, actuaciones y caminos vocacionales se han de proponer a los jóvenes. Ese momento puede hacerse con intervenciones en el nivel local y otros en el inspectorial y zonal. Esta fase es necesaria para la maduración vocacional; los candidatos a la vida consagrada salesiana deben vivir ese camino vocacional antes de llegar a la experiencia del aspirantado.
La formación en el nivel inspectorial desea favorecer la actualización de los salesianos y de los laicos responsables en el discernimiento vocacional y en el acompañamiento. Aquí, de un modo especial, se abre la necesidad de estudiar cómo favorecer en el nivel inspectorial o regional la colaboración de la formación y de la pastoral juvenil para que haya escuelas para el acompañamiento espiritual de los jóvenes y de los formandos; se pueden prever módulos comunes y módulos específicos para los guías espirituales de los jóvenes y para los guías espirituales de los formandos.
En el campo inspectorial o en el regional o central es oportuno preparar un subsidio que facilite entre los jóvenes un camino de profundización de las diversas vocaciones al compromiso apostólico en la Iglesia. En este caso es también importante presentar las vocaciones al compromiso apostólico en la familia salesiana.
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